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SABADO 24 DE WNIO DE 1899 

CONDICIONES 
El paíí» .̂ ft)á .siíiinpro adelantado y en metálico ó en letras dt 

l'ácü fobro.—Corresponsales en París, A. liorette rae Oaamartin 
61; y J. Jones, Faabourg-Montmartre, 31. 

Cataluña, Aragón, Murcia, Va- ' 
leticia, las regiones del liloral y 
las regiones del interior, la clase i 
media y los obreros, los [jaisanos 
y los militares, los qae huelgan y 
los que trabajan, todos, han unido 
su voz de protesta contra los pre­
supuestos del Sr. Villaverdo, 

El clamoreo es espantoso, la pro­
testa unánime, el empeño de que 
no se convierta en ley esa obra 
desdichada, decidido. Contra ella 
claman las minorías del Congreso, 
y como si el ministro de Ha lenda 
no tuviera bastante con ia oposi 
ciou que le hacen sus aüveí sarios 
éu política, sus nusinos amigos le 
vuelven la espaldit y toman posi­
ciones en el cütiipo contrario para 
combatirlo 

Qué lastima de liempo el que ha 
malgastaao el br. Viliaveí de. ¡Sin 
duda creyó que la nación que reci­
biera de una manera estoica la no 
licia de haber perdido su im[)erio 
colonial no se conmovería por na­
da; y fundado en creencia tan erró­
nea, apretó los tornillos paraespri-
mir cuanto pudiera á los contri­
buyentes. 

Se ha equivocado. España pudo 
permanec^er inconmovible ante la 
«uormiUad de la catástrofe. Perdi­
das las colonias, aún le quedaba 
vioa; peio ha prelendidoquitarsela 
por hambre el ministro de Hacien­
da y ae>o !)o se ha podido resig­
na*; fuera ya lemasiado prestarse 
al sacrificio. 

•Donde hj. ; pren lido el Sr Vi-
lia^erdeque Eí-paña puede pagar 
lo que le piae? ¿Cómo ha podido 
8Ui»oner qae ¡os in\:;uesl03 que ha 
crt;ado puei.e hacerlos ffeclivós? 
Soio desconociendo en absolijto lo 
que por razón de su cargo está 
obligado á saber ha podido oaer en 
tal ab ípración, 

Cua quier exportador de mine­
rales menos aún, «'ualquier obre­
ro que preste su trabajo en labores 

de minas de hierro, hubiera podido 
decir al ministro de Hacienda que 
era el colmo de lo disparatado im­
poner ¿ ios productos de las cita­
das iniuas el derecho de exporta­
ción que se le ifi«ignii. 

lüchenta céntimos por tonelada! 
El Sr. Ministro ignora que la tone­
lada de ese mineral en boca«mina, 
vale tres pesetas y veiatiuiaco uén-
liinus; de uouae resulta que el gra­
vamen representa la cuarta parte 
de su vaior. 

Si hubiera consultado á un inge­
niero uo habría caminado aobscu-
i'as en la cuesiiun minera y no ha-
bua causaao en el mundo minero 
esin mortal alarma en que vive 
dcsae que los presupuesloe vieron 
la luz. * 

V lo que le pasa a los mineros 
le pasa a iua que fabrican el azú­
car, á ios que cultivan la renioia-
cua, a los alcoholeros, á cuantos 
trauajau. La alarma es general por 
que lodos se dan por arruinados 
SI prosperan las leyes económicas. 

Pero no prosperaran, no es po­
stóle. España no pueae morir y 
esos presupuestos serian su muerte. 

El Clamoreo del {mis uoesficti-
lio; es el grito de dolor arrancado 
de profunda herida que á poco que 
se ahonde uo tendrá curación. 

riJ£|̂ £TAZOS 
Un periódico, al darousata de nnper-

oanue ooarrido «1 daqae de Orleacs y á 
sa Beoretariu, dioe: 

«Iban «Tibo» «a un automóvil i. batkaiite v«-
Ir i./id, cuando, por una causa qua nt s« ha 
•xpiicado aitn, chocaron con un cocha i» pla­
za ctíica de ia estación da Watarloo.» 

?ues fácil es ezpiitar 
la musa del encontrón -, 
86 atravesó ese ñmón 
y no hnbo más que obooar. 

13, Tiempo califica de campaña de­
plorable lo que se hace contra loi pre* 
supuestos. 

Pnes están afectas ambas cosas del 
mismo signo. 

Porque si la campaña 
es deplorable 
lo que es el presupuesto 
no hay quien lo alabe. 

La Epoaa t9 ocupa prefaieu te menta 
de ia Hituación de Francia. 

Como la de España no ofrece nada de 
particular..,. 

Dice El Correo Español que las so* 
cieüadea positivisias uo deben tener 
otro verdugo que ei recaudador de con* 
tiibuoiones. 

El señor Viltaverde tiene la palabra. 

El ministro de Hacienda esta dis­
puesto á aduiiiir enmiendas al presu-
pucsiu de gustos. 

En cuanto ai du ingresos no consenti­
rá quu nadie lo toque. 

¡Pues si atii tropieza el arado: 
¿Cómo no ba de consentir, 
el nimistro dcüdichtido 
que lo quieran '••ombatir 
basta verlo fracasado? 
No espere qué baya cuartel 
cuando comieuce el combate; 
!a u'ulpa la tiene él, 
que nos da ¡qué disparate! 
para ahorcarnos, un cordel. 

CÜB10SID¿DES 
Física recreativa. 

Se llenan dos copas de igcrnl cabida, 
de agu» la una y do vino la otra-, se co­
loca sobre la boca de la primera un pa-
dazo de tul mojado, tal como indica la 
ñgura A; y con la mano izqurerdá ex 
tendida soiire el tul que cubre la eopa, 
vuélvese ésta brusoamenta para evitar 
en le posible la entrada del aire. 

Eutonces se observa que no se derra­
ma ni una sola gota de agna. 

Ya en esta disposición el vaso de agua 
se coloca (figura B) sobre el de vino, 
que ha de e«tar lleno basta rebosar, 

Al cabo de un momento so obscrv.v 
que unos bilites rojos atraviesan los 
agujeritos del tul, ascendiendo bacía la 
copa superior. 

Es el vino que, paulatinamente, va 
subiendo k ocupar la Qopa del agua, 
mientras ésta (el agn") va bajando poco 
a poco á la copa del vino. 

A los diez minutos el cambio será 
completo: el vino eoupará la copa supe* 
rior y el agoa, clara y transparente, 
habrá bajado á la copa ocupada antes 
por el vino. 

Cróflica Madrileña 
Junio, mes florido y coquetón, es 

designa! para repartir sus mercedes: 
para unos es zalamero y hermoso; para 
otros huraño y feote. 

Mientras que la chnía y la modistilla 
lo saludan como nuncio de regocijos po­
pulares, porque les brinda verbenas y 
jolgorios, & cierto elemento joven se les 
presenta con un nimbo aterrador de ca­
labazas. 

Los eetadiantes, ante la tiranta del 
examen,han tenido que. recluirse por 
nnos dias en su celda de pupilos y con 
ansia febril repasar las asignaturas, en­
tre la tentación de los recuerdos felices 
y la sugestiva imagen de unas efectivi» 
dades de juerga que les enardece con 
los ruidos del organillo y las carcaja­
das do placer que hacen vibrar al éter. 
¡Es todo un poema de resignación el re< 
sistir a los halagos que brinda el mimo­
so .Juniol Pero la necesidad se Impone 
y la holganza del curso quiere reme­
diarse con unos dias de sacrificio, que 
fuera alguna que otra chiripa, resulta 
baldío. 

Junio parece creado para la risa y la 
alegria, que está engalanado con flores 
y saturado de aromas, Junio pródigo 
de poesia, tione una prosa infame para 
los escolares! El fatídico nispemo. 

Gran aparato oficial: un dosel enor­
me formado con tapice» para SS. MM.; 
tribuna para el cuerpo diplomático; si­
tios de preferencia para ser relleno de 

las cuartillas da esos halaga-vanidades 
que se llaman revisteros de salones: del 
paebia, del alma de toda fiesta que co­
mo las del centenario de Velázquez de* 
ben tener un marcado sabor popular, 
muy poca gente, casi nadie. 

Cayó la cortina y la estatua del gran 
artista, del soberano del pincel, quedó 
al descubierto. 

Fueron dejando coronas al pie de la 
escultura, y entre ellas figuraban las 
del emperador de Alemania, Guillermo 
II, y la del emperador de Austria. Ca­
rolas Duran, presidente de la SocitU 
NationaU des Beaux Arta y Jean Paol 
Laureus, presidente de la Soeieté des 
artistes fran^aises que han venido á 
Madrid con el exclusivo objeto de hon-
I ar al gran Vetázquez, también dejaron 
su ofrenda, que esla ofrenda de Fran» 
cia.con expresiva dedicatosia. 

Nuestros huéspedes han sido aijasa 
jados por la plana mayor de nuestros 
pintores y escultores, no tan solo por 
rendir culto á la fama y al mérito de 
tan geniales artistas, sino por noredi» 
tarso desagradecidos por la distinción 
que han otorgado á un genio español. 

Frente al pórtico del Palacio de Pin< 
turas, en el mismo sitio donde antes se 
levantara el grupo de Daoiz y Velarde, 
han colocado sobre un pedestal muy 
bajóla estattia del autor de «Las Meni­
nas,» 

Clon la frialdad severa de una cere­
monia palatina, concluyó el ultimo nú­
mero que figuraba en el programa del 
centenario, y Velázquez quedó allí, dan­
do 1a espalda al Museo, y el frente al 
paseo del Prado, sentado en la poltrona 
en quo Marinas le ha colooado. 

El nuevo ministro plenipotenciario 
d̂e los Kstados Unidos, ha presentado 
las credenciales de su cargo á S. M, la 
Reina 

Se han cambiado—dice la prensa dia­
ria - las frases de rigor. 

La diplomacia con sus eonvenciona-
lismos y su iorzada hipocresía, tendrá 
frases do afecto para Mr. Storor; pero 
España, aun dentro de su levadura hi­
dalga, nada rencorosa, no puede olvi­
dar que Mac-Kinley jy lu gobierno han 
desbaratado su imperio colonial, que la 
han hecho cebo de su perfidia, que la 
han abofeteado cobardemente... 

Será gárralo deoir, cuando tan oaidot 
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io la princesa, sino para que demostráis que os ha* 
beis cambiado en una leal subdita de sa majestad. 
De los conspiradores, solo pudo prenderse al mar­
qués de Leganés; y ann así, por indicios, sin prue­
ba algana. No debía ser solo; ¿quiénes eran los 
otros? 

— ¡Ah! no queráis hacerme, señora, un vil instru­
mento; la conspiración ha pasado; los conspiradores 
están aterrados. Por otra parte, el rey no puede im­
poner terribles castigos; esto no seria prudente: la 
corona no está bien ásegarnda en su cabeza, y se 
hacen mas amigos con la bTartdura, con la msgnani-
midnd, con las rccouipensaa, con los castigos. 

—¡Qué! ¿no tiene aún, bien segara la corona en 
su cabez» el rey don Felipe? dijO la princesa. 

—Luis XIV, señora, dijo doña Esperanza, apesar 
de su soberbia, ha comprendido por uno y otro des­
engaño, qne,^s impotente contra la coalición de las 
potencias europeas puestas en defensa contra su 
ambicien, las ha tomado miedo, y ha empezado A 
transigir con ellas, abandonando á su nieto A sus 
propias faevsas, y le ha abandonado completamente; 
no solo no ha reforzado las tropas francesas que sir­
ven á Felipe V, sino que le ha mauifostado que no 
las pagará; lo que es lo mismo que negar también al 
rey el imprescindible recurso del dinero. El arohi-

—Si, por su amor. 
—¿Y habéis dejado de amar á Mr, de la Chau-

miore? 
—De todo punto, señora: no so puede amar lo que 

se desprecia. 
—Tenéis razón, dijo profundamenti la princesa: 

¿y ^or qué erais vos, una dama recluida, apartida 
de la corte, partidaria del archiduque? 

—Porque asiquería que lo fuese el marqués de 
Castroviejo, A quien amaba yo como si hubiera sido 
mí padre. 

—Dicen que habéis tenido amores, aunque de le­
jos y por escrito, con el archiduque. 

—En efecto; d archiduque, engañado por mi pa­
dre, mo creia hija natu-ai del rey don Carlos II, y 
pretendía mi mano. 

—Que vos aceptasteis, dijo la princesa, mirando 
profundamente á doña Esperanza. 

—iQue yo rechacé! 
—¿Que vos habéis rechazado la mano d^ un rey? 
—81; y en prueba de ello, ouando aiaé ó orel 

amar á Mr. de la Cbaumisre, le entregué el se'sreto 
de ana oonspiraoión contra el rey don Felipe: secre­
to que os ha servido de mucho, señora, porque os 
le vendió Mr. de 1» Ghaumiere, que era un infame. 
. '«-No hablemos de vaestras pasadas rebeldía?, di-

El carruaje sa puso en marcha. 
—¿Adonde varaos, 3;3IÍM? iijo Jjñi Eipciauza. 
—A ia calle del Almandro, contestó la princesa; A 

la antigaa casa del almirante de Castilla, que ha es­
tado mullios años deihabitadi, y Ala cual se ha 
trasladado el nuevo almirante, vuestro hermano. 

—¡Ah! ¡lo sabéis todo! 
—Si, todo me lo ha dicho Bizarro: ¿adonde, pues 

he da llevaros raajor que A casa de vuestro hermano, 
ni qué persona mejor que yo puede presentaros A él? 

—Gracias, señora, dijo doña Isperanza: ¿habéis 
., encontrado !a persona que estaba en la casa donde 

me dejó esperándoos Bizarro? 
—¡El rey! siento esta casualidad: cuando yo dije 

al rey fuese al Buen Retiro para poder hablar de 
ciertos asuntos sin que nadie espiase, uo sabía yo 
que Bizarro os había dejado en la casa del Baño; 
siento el mal rato que liabreis pasado; su majestad 
es joven, impresionable, audaz, y vos sois muy her­
mosa. 

- E l rey ha querido Ñtvoreoerme demasiado. 

- E l rey es un niño aún: se ha ednoado en 1& oô '-
te de Versailes, en la cual la galantería es una eos-
tambre, y debéis perdonarle: lo qa«íbai(ioqnte«ido 
Id ólvidarA, y no volverA i «ieAeetaroc.v 


